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LA DECADENCIA DE ESPAM 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XYI 

I IGUAL EPflCa DEL SIGLO XVIII. 

X X V I I . 
Hemos llegado «1 tirtnino del ca 

mino que nos propusimos recorrer; 
liemos presentado como «n lelieve 
los efectos,de ese fatalismo político 
que, en una sucesión, no intwrrum 
pida ds cuatro lein^dos, IIOTÓ á la 
España por una escal'i descendente 
desde el pináculo de la gloiiu al más 
profundo .'batimi'-nto, de la opulen 
cia á la pobreza, de la signiQQación 
quedan la fuerza y el pederá lamas 
compltíia nulidad. Profundizar sus 
Causas, t'Dtrar en su economía, será 
aliura el objeto déla continuación 
do nuestro estudio. Pero antes, y pa
ra que iu«jorpuedaapr«ci»rseelcoo-
tratité, echemos ana ojeada retros 
peclivft á la E»i»aña de Carlos I, tal 
comola b tlljó Felipe II al sentarse eo 
•1 trouu de su pa.irc. 

Defpuéi ds éste ningún soberano 
fué más poderoso que Fsiipe II. 
_^Rtinabí» «n Casiilla, en Aragón, 

î) NAvarra, en Ñapóles, en Si ilia, 
^n Cárdena, eu el Milunesado, en el 
Itosallón, en tos Paises-Bajos y en el 
Flanco Condado; esto era en Euro-
P*. 

En África era dueño de Túnez. 
Oián, C«.uta, MeiiU, las Mas Cana-
n*9, las de F«ru«nd» Pou; d« Aóno 
boon y deSiUta Eiena. En Arnéri 
ca imponía sus leyes á Méjico> al Pe
rú, á toda la tierra íira)a, la Nueva 
Q^ronad», Ghüe y las vastas provin
cias bañadas por ti Paraguay yulrio 
de la Plata. L« extensión de estos 
dominios era dos veos» mayor que 
todüsiteiriioriode lo» Estados Uni 
dos; solo el reino de Méjico era cin 
co VBces mayor qus É-paña. Ade
más poaeii i-n las regiones tropica
les la liquííjima isla de Cuba, la (Je 
SantoDomiogu b Mditini. a, la Gua-
dalKpt̂  y Ja Jamaica. En el m^r de 
<̂*s ludias tenia Las Filipinas. 

Con razón decia Felipe II que el 
*ol jamas s8 poúia en sus Estada-; 
y p.ira asegurar tanta grandtz-i, su 
fQatrimoniocon M .ria Tudor le tra 
i^ <a amistad d« la lugl.térra unién-
•íotieU á su política con sus ejérci
tos y su poderío (Haval. 

Por uno de esos estraños contras
tes de la fortuna, sucedía quaal paso 
que nuettra España crecía en fuerza 
y preponderancia, las demás nacio-
«les •speriuienttban efectos contra 
fios, y todo era en su derredor per-
turb .oidn y desquiciamiento. El Por
tugal y sus colonias gemiao en la de
cadencia; la Francia estenuada por 
'«s desastrosas guerr..a de Francisco 
* y los partidos religiosos, recogíase 

en su misma debilidad. La Ingl«té
rra sulria'también las consecuen
cias del encono religioso; la Alema
nia estabí divi'iiiiacomo la Frt»ncia 
y la Ing aterra éntrelas dos creeu-
lias que se disputaban el imperio «le i 
las conciencia^, la Polonia estaba do-
minadi» por la anarquía; la. Rusia 
concluía dt-salir-jiiB suiargasuiap^-
aídn á los Tárt iros, los Est idos es
candinavos hablan perdido su fuer
za des )e el rompimiento de la unión 
deCa mar, y la semibarbarie en que 
estaban suraeigidos «lun no les per
mití • obt»r sobre los destinos déla 
Europa cívilix-dar. 

La Italia ¡ah! la Italia, ya no se po 
dia contar en «I numero de las na
ciones; el norte y el mt-diodia haci <n 
parte de la gran monarquía e^p «ño
la, y los estados del centro, RoiQa, 
P-rma y Plasencia, Genova y Flo
rencia alentaban b.ijo la iiiflue icia 
de Felipe 11; Venecia no era más que 
un recuerdo. 

En medio de esta gi-neral ruina so 
1(» ía E-paña se levantaba unida y 
fueite, imponiéndose en todas par
tes con su política ó con sus armas. 
De aqui nació el decir: al menor mo 
vimiento de la España la tierra ítem 
bla. 

A los esp iñoles del siglo XVI pa 
rect haber tocado en suerte, por un 
favurespecial, el don de conservar su 
autoridad una*vez sentada sobre los 
puebloá conquist'dos, de o t r ami -
ntti a que por el t -rror de sus armas. 
Los víreyes de Ñapóles, de Sicilia, 
ár. Mégico y del Perú, y tos goberna 
dores del Milán» Sddo, del Fi'an o-
Gondado y de los P iises-Bajos pro-
curabíii detnostiar á sus iiiferiores 
aquella familiaridad noble que arras 
tral..s voiunt.des, sin menoscibo 
déla obedi noia y el respeto. Por 
otra p.irte, Felipe II poseí* «jércilos 
suficientes, y poderosas escuadras 
para mantener sujetas t<ntas nució 
nes de lenguas, costumbres, creen
cias, usos y oiigenes t.̂ n ilífereutes, 
La lofanteiia e.-*pañola había llega
do á ser la piiiiiera d« Europa, y el 
infante uast<lLino ha muchos «ños 
que dominaba en el campo de ba 
tula por su denuedo b j o el fuego; 
como jiorsu sobriedad y suíriinien 
to; resignado cual no otro en las fa-
tigiis y privati nes, so le Veia espe
rar pacieote, áfait» de prest, el sa
queo de alguna ciud id de Alemania, 
deFlandesó de It lia. Todas estas 
virtudes h bíu demostr do admira
blemente ante los muros de Grana 
da, en el reino de Nái ous, en Ra-
veua en P^via y en Muhiberg. 

Después de estas señaladas victo 
rías, las tradiciones de fidelidad, de 
honor y de bravura quedaron perpe 
tuadas entre los gefes, y »ún entre 
los kirnpies soldados, y para su ma
yor enaltecimiento, «e entregaron á 
un regimiento escogido, llamado el 

tercio viejo las gloriosíis banderas de 
Gonzalo de Cói dova, que á la vez sír 
vieran á las generaciones futuras de 
egemplo de virtudes que imtar. 

Los jefss se disünguian por sus 
conocimientos especiales y larga 
práctica en «1 arte de la guerra. Si 
acontecía que el f tvor de la corte, por 
que esto'lo ha habido eu todos tiem
pos, ponía á la cabeza de los ejirci-
tüs uo general de poca capacídid, la 
ciencia de los oficíalos suplía á la que 
le fultaba; pero el mayor numero de 
los generales deFelipe II eran dignos 
de ia confiaiza del soldado. Fiíibür-
toEmanuel, D. Juan de Austria, el 
duque de Alba y el príncipe dePar-
ma, están reputados por los prime
ros tácticos de su-épuca. 

El duque de Saboya, tan heroico 
en I iS batuUas, como en la adversi-
dau; tan dj jgente en sus moTÍmien-
tos como hábil en aprovechar las 
Tentajaj(que le proporcionaban el 
azar ó su peí icia terminó su bri
llante carrera militar por ia célebre 
victoria de San Quintín. D. Juan de 
Austrid, eca gran figiira histórica, á 
filia do otros testimonios de su va
lor, bastarían para h .cer inolvidable 
su mt-raoria la guerra contra los mo
ros de las Aipujarras, y la nunca 
bieapffOdéi'«^%4tfmr airLép&úto 
en la que quebrantó el poder de la 
medii iuní<y salvó á la cristiandad. 
El duque de Alba tiene escrito en su 
historia el haber conducido un gran
de fjército (le Italia á Flandes,' em
presa, ala s^zón de suyo arriesga-
oísima, qu-i le acreditó de hombre 
previsor y consumado táctico; sus 
demás dotes militares pregonados 
están «n ol hecho de que en menos 
de un uño conquistó para España un 
nuevo reino, cuyos d«stii<0ü habían 
de quedar ligados durante sesenta 
años á los de esta monarqnid. No 

.raéuosgrarideen la reputación mili 
tar, el duque de Parma, su memoria 
recordará siempre la ciudad de Am-

beres, que rindió y lomó por armas, 
asi como las de Paria y de Ru«n, en 
cuyos alrededores hizo levantar tien
das y ponerse en fug^ á un podero
so ejército, que sitiaba ambas pla
zas. 

En cl mar, nuestra rnirina de 
guerra, ^cst•nia dignamente, cual 
los ejércitos de tierra, el honor de la 
mOíiarquia. Fcllt)e II mantenía es
cuadras en las costas de Galicia, de 
Guipúzcoa, del reino de Ñapóles, de 
Sicilii, de los Países-B >jos, y en el 
estrecho de Gibralt^r. Estas escua-
dr iS se componían en tiempo de paz 
de cien buques, sin contar una flo
tilla á<i cincuenta galeras encarga 
das da proteger á ia marina mer
cante contra la piratería argelina. 

Con una armada imponente; y 
con ejércitos aguerridos, acostum
brados á llevar delante la victoria; 
con tal r«y y tales c»udillos, sa con
cibe el que la España pudiera undts 

amenazar la libertad del mundo; y 
no causará estrañeza el que Felipa 
II desvaneciera su cerebro con los 
sueños de monarquía universal. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

MAHOM 
POR 

ABDON DE PAZ. 

(Continuación.) 
Una tarde de verano del año de 

gracia de 581 llegó á Siria, al con
vento nestoriano de Bosvah, situado 
al Este del Jordán y Sud de Damas
co, una caravana árabe, guiada por 
ol anciano ÁbúTaleb. Venia dé las ' 
montañas del Hei1]az,d« ciudad ocul
ta enestre'ho valifi, asentad;* sobre 
arenisco suelo y bajo sol candente, y' 
célebre por su Kaaba ó Torre Cua
drada. Abú-Taleb llevaba consigo un 
sobrino suyo de once años, también 
de la Meka^ El niño só decia hijo de 
la tribu de los koreichitapj, descen
dientes en línea recta de Ismael y 
custodios del misterioso templo. 
Huérfano ájpoco de nacer de su pa
dre AbdaUh, y luego de stt madre 
Amseaa, fué recogido por su abuelo 
Abdel-Motaleb, que lo confió á la 
n|drIz^Qitlima,y ala muerte d« aquél 
por su tío Abü, que lo adiestró en el 
comercio. Con facilidad el monjeBa-
hira, del convento de Bosrah, inició 
en el neatorisma al perspicaz ado
lescente. 

Vuelto á la Meka, granjeóse el nie
to da Abdel algunas simpatías, por 
su talento, carácter y b^leza, hasta 
que sus burlas contra la religión na
cional le acusaron de sospechoso. 

Cuando los koreichítas reedifica-
ion su famosa Torre, se promovió 
disputa acerca de quiénhubia de, co
locar la meteóiica piedra negra, 
traída s*gun la leyenda por el Ángel 
Gabriel en vida de Abraham, y ado
rada con sus trascientís sesenta dei-
dades, represantaoles de los equivo
cados días del año. Y corno las tri
bus convinieran en ceder sus dere
chos al primero que entrara en el 
lug*r sagrado, y Muhoma realizara 
la empresa; lluñó esteheclio laaten-
ci6n. éo particular de K»dlga, viuda 
de rico mercader, la cual encargóla 
direcciófi de sus negocios al afortu
nado manct^bí), á la sazón criado de 
su casa. 

Mahoma emprendió nuevo viaje á 
Siria; «uaientó en él los intereses 
que se le confiaran; y al regresar 
aceptó la mano d« K»diga, con tanto 
mayorgusto cuanto que, libre délos 
afanes de la miseria, pudo dedicarse 
dorante quince años á sus estudias 
favoritos. 

Vio cómo el icnperio persa, mina
do en su triple concepto religioso, 
moral y político, habí* pasado del 
moñoteiamo aldua i'̂ mo, del" dualis
mo al magismo, y doí luagistnoa la 
idolatría, para enervarse en la molí-


